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¡BIEN, MUY BIEN! 

Sí; bien por Antonio María, arzobispo de Va-
Hadolid. Su liltima Pastoral me ha encantado. 

¿Hay en ella palabras de concordia, de cari­
dad ó desinterés? No; pero sf de ataque, de cen­
sura, de acusación, y un vislumbre de esperan­
za para el carliamo, al que califica do robusto, 
lleno de cohesión y fe mi ms ideales. 

Alguien Boetione que ese prelado, ai aquí hu­
biera verdaderamente gobierno, debería haber 
HÍdo ya llevado á los tribunales, dado que exis­
tan tribunales que se atrevan crin el clero. Yo 
no opino así. Por el contrario, desearía que to­
dos los de EspaBa le imitasen. Los obispos in­
tolerantes, soberbios y atrevidos, esos son los 
verdaderos obispos, esos son mis obispos. 

En todo tiene razón; pero más que en nada, 
en decir que la guerra de las colonias nos arre­
bata sin gloría lo más florido d,e nuestra juven­
tud; pues esto significa que considera como es­
coria despreciable, basura inmunda, á la juven­
tud que se libra de ir á la guerra por dinero, 6 
por acogerse cobardemente á acniinarioa y con­
ventos, 

Hay también en la Pastoral párrafos de crí­
tica mordaz que parecen escritos por E L M O ­
TÍN é para EL MOTÍN; éstos entre varios: 

«Todos reconocen que la actual situación de 
EspaBa es la más crítica por que ha atravesa­
do nuestra patria en la actual generación, y 
aolo comparable á la que precedió á la invasión 
francesa de principios del siglo; todoa recono­
cen que en el exterior la tempestad nos azota, 
y en el interior ruga un volcán bajo nuestros 
pies; y, sin embargo, V, H. y a . h., á nues­
tros oídos llegan con más estruendo que nun­
ca loa rumores de públicas diversiones, prepa­
rativos ruidosos de festejoa, de batallas de flores, 
de fiestas taurinis, de expediciones de placer, 
de bailes de máscaras; una exacerbación tan 
inoportuna como exagerada dfi las locuras del 
Carnaval, que si por su naturaleza es siempre 
una costumbre bárbara, inmoral casi siempre 
y con frecuencia sacrilega é impía, en días de 
tanto luto para la patria insulta además el do­
lor de las madres españolas cuyos hijos mue­
ren en Cuba, y que desde la soledad en ĉ ue 
lloran escucharán como otras tantas blasfemias 
las carcajadas del vicio. No parece sino que ae 
trata de embriagarle de placer para que no 
sienta, de rebajarle al nivel del pueblo de la 
decadencia romana, que en medio de las cala-
mididades del Imperio y bajo el azoto de los 
bárbaros demandaba ^anem et circenses. Con 
profundísima pena hemos visto, eí, cómo ae 
trata de hacer que este año sea el Carnaval 
más estruendoso, y por lo mismo más inmoral 
que nunca, ¿Cómo se explica este fonómenoP 

"Aun mirado desde el punto de vista pura­
mente natural, repugna á todo sentimiento de­

licado hacer tanto alarde de alegría en un pue­
blo y en un tiempo en que tantas lágrimas ae 
TÍerten y tantas más es probable que se vier­
tan. Más sensatas han sido aquollaa poblacio­
nes, pocas en núráero por desgracia, que han 
determinado con excelente acuerdo no celebrar 
este año el Carnaval, Ese lujo que se ostenta, 
ese dinero que se derrocha, está haciendo falta 
para alimento y medicinaa á nuestros pobres 
soldados, está echándose de menos en nuestros 
arsenales para construir máquinas de guerra 
que hagan respetar nuestra bandera y los inte­
reses que bajo ella se amparan á los pueblos 
extranjeros,11 

Los párrafos esos son hermosos; me dignaría 
firmarlos, ¿Que si está autorizado ese arzobispo 
ni ningón prelado español par» hablar así? Sí, 
y cien veces sí. Los príncipes de la Iglesia ca­
tán autorizados para todo en Eapaña. Üasta pa­
ra sacarle 10.000.000 al Estado, como lo hace 
el de Madrid, por ai se le ofreció un edificio que 
no le han entregado; para retener (otro menos 
respetuoso que yo diría comerse) otroa millón-
cejos de un legado, como hace el de Cádiz; y 
para otras cositas que ocurren en varias diócesis 
¡ay! entre ellas la de la Corte, Granada, Cádiz, 
Sevilla y alguna otra. ¡Zape! 

Hay curáis que creen que los obispos sólo po­
drían estar autorizados para hablar como el de 
Valladolid, en el caso de que sancionaran sus 
palabras con au ejemplo; cuando, después de 
pintar el cuadro de nuestras desventuras, aña­
diesen: 

t T pueato que ni loa poderes pdblicos, ni la 
iniciativa individual ponen fin á tanta desven­
tura, nosotros, los tachados de codieiosoa y aca­
paradores de riquezas, renunciamos desde hoy 
á lo que el Estado nos da, hasta que la na­
ción tenga vida próspera; pero enteudióndose 
que lo renunciamos en favor de los que mueren 
en Cuba de paludismo, de anemia, de tisis. Y 
no contentos con esto, saldremos de puerta en 
puerta con báculo y con mitra, á pedir para 
que esos infelices tengan medicinaa y pan los 
que ae baten; para que sus hijos no perezcan 
de hambre, ni sua padrea de miseria aquí. Y 
haremos más: renunciaremos al privilegio que 
nos han concedido, de que ae libren del servi­
cio los seminaristas y los novicios de frailes, 
poniendo de este modo la justicia sobre la ley.n 

Pero (siguen hablando los cursis, raza de 
memos) mientras no hagan eato, sino que sigan 
viviendo en magníficos palacios, cobrando mi­
les de duros y rodeándose de pompa y esplen­
dor; mientras lleven dinero á la infeliz ma­
dre, á la desventurada esposa y á loa míseros 
hijos de los que en Cuba pelean, ya para que la 
Virgen tal ó el santo cual los proteja cuando 
viven, ó que Dioa los saque del purgatorio 
cuando mueren, todas las que pronuncien serán 
palabras vanas, todas las censuras memoriales 
á don Carlos, todas sus catilinarias odio á la li­
bertad. No se levantan así los corazones, ni se 
influye en las multitudes, ni se despierta la fe 
amortiguada, n 

Todas eaas son palabras sin sentido real y 
propio para entusiasmar á los impíos de á perro 
chico. ¿Cuándo han dado loe obispos ni el pre­
texto menor para que no se les juzgue patriotas 
y desinteresados? 

En prueba de lo mucho que me ha agradado 
la conducta de eae obispo, lo nombro desde es­
ta fecha redactor perpetuo de E L MOTÍN, y pa­
ra que no vaya á creerse que es en broma, á 
continuación estampo el 

N o m b r a m i e n t o . 
.En vista Se las excelentes eonMdones que ha­

léis demostrado en vuestra última Pastoral para 
atacar duramente, sin respeto de ninguna clase á 

cosas ni persojins, A'os os concedemos desde esta 
fecha v,na plaza de redactor en E L MOTÍN, que 
podéis venir á ocupar desde luego. Dado en Ma­
drid á 1." de Mamo de 1898.' 

P E P E J O S É 

Sr. D. Antonio María, arzobispo de Valla­
dolid. 

Puede venir el señor Cascajares cuando quie 
ra á ocupar la plaza sin temor á un contratiem­
po. En acabando de escribir estos renglones 
revocaré la orden que tengo dada, de que en 
cuanto llame un clérigo á las puertas de la re­
dacción avisen los dependientes á una pareja; 
orden que di la primera vez que llegó á mía 
oídos el dicho popular de que los clérigos tínica­
mente. van á las casas ó sacar, ó á lo contrario. 

El nombramiento ya está hecho, el camino 
expedito está. Venga, pues, el redactor Casca­
jares á compartir con nosotros la hermosa tarea 
de esgrimir la pluma sin traba ni freno contra 
todos los poderes humanos. Y sí quiere contra 
los divinos también, tenga la seguridad de que 
aquí no se le pondrá el menor obstáculo. Somos 
muy tolerantes con las opiniones agenaá. 

¡Ah! Se me olvidaba. 
Queda dispensado de darnos las gracias por 

lo del nombramiento. No ha sido favor el que 
le hemos hecho, sino justicia. Pocas veces se ha­
brá un obispo ganado en mejor lid una pre­
benda, 

En estos momentos en que al labrador se le venden 
sus fincas por no poder pagar la conlribuciún y al 
eoraeroiante y al innuslrial se les embarga por lo mis­
mo; en que las manifestaeiones y los turaulEos por 
hambre están á la orden del día, y los obreros no tra­
bajan, y todo son ayes y lamentos, y la miseria se 
ensaña como nunca, jusLo es queenaitezcamos el de­
sinterés y la caridad de las gentes de Iglesia á fin de 
desvanecer los errores que el vulgo abriga acerca da 
la vida que hacen, y para i¡ue se vea con cuánLa ra­
zón se queja el arzobispo de Valladolid de los que no 
tienen el suficiente patriotismo para remediar esos 
males, 

Los datos están tomados de la obra que tenemos en 
prensa titulada: El feligrés, instruida, ó arte de enten­
derse con la Igleúa ij sus ministros en los Tribunales 
eclesiásticos. Vicaría y despachos parroquiales, por 
D. Marcelino Gómez Hurtado, Canónigo lateranense. 

Recursos oficiales ds la Iglesia 
Ninguno de loe cuatro capítulos de los in­

gresos calculados para la dotación de culto y 
clero tienen lugar en el presupuesto; se indi­
can en blanco. 
~ Haata el producto de la Bula- de Cruzada é 

indultos de carnee está descontado; cada obis­
po dispone de lo que recauda, 

Paga el Estado, según el capífenlo 10 de loa 
preenpuestos: 

Pea e tas- Cínls. 

Capelos, prelados y canónigos, N 
beneficiados y similares G.817.874,56 

Clero parroquial 20.982.083 
Religiosas en clausura 1.150.005 
Culto catedral 1.055.000 
Culto colegial 117.000 
Culto parroquial 7.%f'),123 
Culto conventual "-W. 125 
Instituto de San Vicente de Paul 

(Madrid) 40.000 
ídem de San Felipe Nerl 28.000 
Noviciado de las Hijas de la Ca­

ridad 15.000 
Escuelas Pías . , . 15.000 
A los prelados por visita pastoral, 237,500 
A los mismos para seminarios.. 1,319.750 
Conservación de Monserral y San­

ta Teresa de Avila 122.500 
Biblioteca Colombina 4,500 
Para la nueva catedral de Ma­

drid 100,000 
Para reparar templos • 500.000 

'« f 
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Para gastos de estos expedientes. 33-.000 
Alquileres de los palacios episco­

pales de Ciudadlieal ¡(Badajn/. 6.625 
Ejercicio cerrado 88.000 
Imprevistos 25.000 
Ofrenda al Apóstol Santiago.... 12.318 
Personal j material de San Fran­

cisco el Grande 57.250 
Colegios de las misiones 343.000 
ídem de los Franciscanos lín.flSO 
Personal y materia! de la Rota.. 150,000 
Asignación del Nuncio 40,000 
Intereses del 3 por 100 & favor de 

cofradías y obras pías 00.000 
ídem S favor del clero por per. 

mutación de bienes 00.000 

42.0113.217 56 

El Estado aliona á la Iglesia unos cuaren­
ta y dos milloneB de pesetaa al ano, más del 
cinco por ciento del presupuesto general de 
ingresos y el veinticinco sobre la recaudación 
de contribuciones directas, además de loa in­
tereses de los títulos de la Deuda que recibió 
y recibe por las cargas pías, de los bienes 
enajenados y que se enajenan, que no lia con­
vertido ni convertirá en inscripciones ins-
transferiblea, según lo concordado con la San­
ta Sede, por ser mucho máa provechoso el ti­
tulo al portador que puede sacarse al mercado, 
aunque luego resulten gatuperios como el de 
la catedral de Sevilla. 

• Beoiirsos íumados'de la Iglesia. 
1ÍENTA3 VIVAS 

Pea^tas . Cante . 

Asignación anuai del Estado.... 42,076.217;56 
Bula é indultos cuadragesimales. lO.OOO.OOO 
Intereses de Títulos por conmu­

taciones 6.000.000 
Renta de Capellanías exentas 6 

amagadas 6,000.000 
Alquileresdocasasrectorales, pa­

lacios episcopales, seminarios y 
dependencias 14.500.000 

Limosnas que reciben los prela­
dos 10.000.000 

Mem que reciben los Jesuítas... 20.000.000 
ídem que reciben frailes, mon­

jas j asociaciones religiosas.. 15.000.000 
Producios de colegios, pensiones 

j noviciados 7.000.000 
Industrias monásticas: explota­

ciones agrícolas y pecuarias, 
fabricación de chocolates, li­
cores, jabones, perfnmes, es­
trados y elixires 5.000.000 

Explotación de manicomios, or­
felinatos y asilos. 7.000,000 

Id. de libros piadosos, medallas, 
escapularios, rosarios, estam­
pas, emblemas, revistas y pe-
riddicos . . . 6.000,000 

Dereciios de los obispados. Vica­
rías, Tribunales inferiores, me­
tropolitanos j Rota 10.000 000 

Dispensa, breves, ftraeias, títu­
los y honores de Roma 16,000.000 

Obencioties parroquiales 24.000.000 
Estipendio de misa» 20.000.000 
id . de sermones 5.000.000 
Limosnas ó monjas y frailes calle­

jeros suscripciones y otras so­
caliñas 10.000.000 

TOTAL.. . , 233 ,857 ,217^ 

EEBTAS MUEETAS 
PoBetflff. 

Intereses al 3 por 100 dei capi­
tal que representa ia riqueza 
inmueble 10.000.000 

Importe de la contribución que 
no paga 1.000.000 

Intereses al 3 por 100 de la ri­
queza, en alhajas, vasos sa­
grados, ropas, etc 3.O0O.O00 

. TOTAL 14.000.000 

Resumen: que la Iglesia tiene una renta 
muerta de catorce millones de pesetas y reci­
be del Estado y de loa ñeles la enorme canti­
dad de doscientos treinta y tres millones ocho 
cientas cincuenta $ siete mil doscientas diecisiete 

peseíax^ sin perjuicio de su asombrosa propie­
dad inmueble, por la que no tributa ni un 
céntimo y de la riqueza de sus alhajas y ropas 
preciosas que sería imposible apreciar debidar 
mente. 

Esto no obstante, los lamentos de la Iglesia 
pregonando su ruina económica, nos tienen 
ensordecidos y los verdaderos creyentes ya no 
saben qué haoer para c -ntentar al Papa y á 
los obispos, 

¿Quión, después de saber quê el clero sÓlo saca esos 
miseros millones de este país esquilmado, se atre­
verá S seguir sosteniendo que la Iglesia se nos come, 
ni á negar que el Antonio María supradicho ha dsdo 
en el blanco al decir que los soldados enfermos no 
tienen medicinas ni los vivos pan, porque los sacri­
ficios que hace la nación se despilfarran en gastos 
inútiles? 

EÜUAKDO ItíLESUS 

Ha muerto este querido amigo, que fué ca­
pataz de E L MOTÍN hasta que la enfermedad 
que le ha matado le impidió hacerlo y que lu­
chó como un héroe cuando la celebre persecu­
ción que ee nos hizo, Sua condiciones de labo­
riosidad, inteligencia y honradez abriéronle 
ancho camino, y logró encargarse del reparto 
y venta de importantes periódicos, entre ellos 
el Heraldo, Blanco y Negro y Madrid Cómico 
adquiriendo á fuerza de años una modesta for­
tuna que empleó en adquirir una imprenta y 
la propiedad de M Enano, antiguo periódico 
taurino al que d?ó vida y renombre. 

Si algún día publicamos lo ocurrido en la 
campaña contra los conservadores, el nombre 
de Iglesias figurará en primer término, 

Eeciba su familia nuestro más sentido pésa­
me por la pérdida de un hombre á quien tan­
to queríamos aquí, 

LOS CLERICALES 

Hace pocos días ha muerto en la mayor mi­
seria el infeliz á quien los clericales induje­
ron á delatar al cura Ferrandiz como autor de 
libros condenados por ia Iglesia. 

Historia del asunto. 
Sin colocación, con familia y sufriendo ham­

bre, quiso convertirse aquel desdichado: el que 
se ahoga se agarra á un clavo ardiendo. 

El cura Perrandiz le ayuda, le socorre, le 
proporciona un destino de diez reales diarios 
con esperanzas de mejoría, y le facilita el ca­
mino para que sean bautizados dos hijos suyos. 

Para esto tiene el interesado que ir á la se­
cretaría, y el Secretario concibe el proyecto de 
utilizarlo en la persecución de Ferrandiz, y en 
la venganza, que por servir á Cubas, ó unido 
á Cubas, preparaba contra aquel clérigo. 

Hácenle proposiciones; 2.000 pesetas y un 
destino, á cambio de restos de ediciones y do­
cumentos que pudieran acreditar que Ferrandiz 
era el autor de tales libros, siendo intermedia­
rio en este asqueroso asunto un tal Berges, clé­
rigo aragonés, que vive con una excriada de 
doña Koaario de Acuña. Por cierto que esta se­
ñora decía hace años con mucha gracia: «¡Tan-
to educar y desbastar á una sirviente, para 
que, ya despabilada, me la quite... ¡un cural» 

Entre ese Berges, unas señoras y que sé yo 
quién más arreglaron el asunto en las condicio­
nes apuntadas. El amigo, el protegido, el edi­
tor, vendió al amigo, al protector, al escritor. 
Le denunció de una cosa que ya era sabida, 
que estaba perdonada, pero que no había sido 
castigada en público. Este fué el pretexto para 
la venganza, que no habría podido realizarse 
sin denunciante autorizado. 

Al poco tiempo ee relegado á la Trapa el 
cura Perrandiz y privado su delator de la pro­
tección clerical. ¿Para que lo querían ya? 

Enfermo y abandonado, recurre á los que le 
habían ofrecido ampararle y sólo encuentra en 
ellos dureza y malos modos... T despreciado, 
abandonado en un rincón como instrumento 
inservible, espira... 

Mi una palabra han dicho los clericales sobre 

su tumba de ínfima clase... Xi un rasgo de 
compasión han tenido con su viuda é hijos. ¿Pa­
ra qué, ai ya no podía serviles para nuevas ven-
ganzas? 

Cuando la comisión de la prensa fué á pedir 
indulto para Perrandiz, el secretario del obis­
pado declaró que é! había vencido loa escrúpu­
los y comprado al delator, y que la acción no 
fué infame, como la Comisión decía, sino muy 
laudable y meritoria... ¡Y sin embargo de pen­
sar así, han dejado morir sin auxilio al que la 
había realizado! 

Quien no ha salido tan mal es el interme­
diario Berges, pues parece que fué premiado 
con una tenencia en San José, donde continúa, 
obteniendo de sus compañeros la calificación 
que merece el que obra como él obró. 

Bien mirado, desdo mi punto de vista, me 
alegro de cuanto ha ocurrido. A ello se debe el 
escándalo del Panamá de las misas, j otros que, 
según he oído, están en puerta. 

¡Ande el movimiento! 
-^.i^íT^íCíTesí-Tj^a.^ 

DACIA LO PORVENIR 

En esas hermosas descripciones de la socie­
dad media hechas por Herculano aparece el 
fraile sapudo, gordo, glotón y lujurioso, pero 
erudito y sabio, abandonando la mole de piedra 
donde choca el tiempo y se deshace en polvo 
sin huella, interviniendo en la vida pública 
reducidísima en aquellos tiempos, á la que im­
prime un movimiento y da dirección marcada­
mente teocrática, pero siempre encerrada en el 
mareo de los ideales nacionales. El fraile viste 
la loriga y ciñe la espada cuando es necesario, 
como abandona Sus ropas junto al lecho perfu­
mado de las hermosuras cortesanas de aquellas 
dinastías de hierro. Es cruel predicando la pie­
dad y soberbio inculcando la mansedumbre; es 
indigno y solapado y artero y domina siempre, 
mas domina por el influjo de una inteligencia 
educada por la supremacía inherente á la re­
presentación de una creencia que envuelve to­
dos los espíritus. Es el apóstol que no siente las 
ideas que predica, mas las predica á quien las 
profesa y tiene para ellas el corazón transfor­
mado en santuario; es el primer desengañado. 
que no tiene ei valor de proclamarlo y trueca 
el ídolo en comanditario de su negocio; despre­
cia á la plebe ó intriga en los palacios; vive, en 
resumen, ahito, pero ahito individualmente, sin 
subordinar su inteligencia, sus arterias, sus 
ventas á otro interés que al suyo personalísimo, 
á su deseo de placer y regalo, á su ambición de 
poder y honores, 

Se vende en último caso por el oro ó por 
unas formas hermosas, palpitantes, llenas de 
vida, 

* 
Surge la idea redentora, la que enciéndelos 

ánimos y los empuja á la venganza, la que 
aclara las inteligencias y hace comprender lo 
augusto de varios derechos, lo humano de va­
rios deberes. Aparecen los primeros apóstoles, 
puros, entusiastas, con el ansia del martirio, 
por el deseo del triunfo, y se oye el toque de 
diana para cuantos dormían pegados al muro 
de los conventos, ó bajo las puertas heráldicas 
de los palacios, 

La revolución recoge en un haz á los opri­
midos, los lanza á un yunque formidable, y 
transforma entre fuego el hierro oxidado, san­
griento y casi informe de la argolla que conde­
na, en el acero que entreabre la tierra henchi­
da de gérmenes, y en la espada redentora que 
pone en mano de los de abajo para la lucha por 
la nueva idea que á todos los hermanos los igua­
la, y á todos los oprimidos los liberta. Se lu­
cha, se vence; á loa del cristianismo se unen 
los mártires de la libertad, gemelos por la fe, y 
el fraile huye ó se esconde, y se le perdona y ee 
le invita á la vida fraternal que va á iniciarse. 

* • 
Después, ¡después el fraile vuelve á emerger 

•.,.:. :',^-i^.^í-ií^?sír.'i=.'-.r:-^j^JÍíi,VT^í.:'S¿^í*^^ 
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K l . MOTKtí 
no se aabe de dóndtj; vuelve contrito, arrepen- j 
tido en sus manifestaoionea exteriores, venga­
tivo y ambicioso como siempre en su interior, 
con lágrimas en los ojos, con odio en su alma, 
y viene dispuesto á la lucha solapada, á infil­
trarse á través de las paredes de la escuela y 
robarnos lo porvenir, á intrigar en los ministe­
rios para robarnos la libertad, asentarse en los 
Parlamentos para mancharnos la honra! 

Y vencerá, ¡ya lo creo que vancerál ¿Quién 
encuentra enfrento de éi? Nuestros apiSstoles 
presentes, los que desde el periódico, el libro 
ó la tribuna se encargan por propia iniciativa 
de seguir difundiendo la buena nueva no son de 
temer; son desengañados ó tienen la inteligen­
cia atrofiada por un decadentismo formidable, 
y el corazón viciado por una atmdafara de con-
vencionalismos ridículos, si, pero eminentemen­
te lítiles para la vida práctica; son apóstatas, no 
ya por el oro ni por las caricias de una mujer 
hermoaa, sino por mucho menos, por la firma 
de un imbécil al pie de una real orden. 

Vencerá, ai, vencerá jfO)" ahora al fraile, por­
que viene en montón, con la fuerza que da el 
agrupamiento, con la semivictoria que propor­
ciona la astucia; vencerá, pero vencerá para 
morir, porque tras la sociedad estúpida y sus 
ideales, de la cual lentamente se enseñorea á 
cambio de dejarla gozar y morir en el baño 
enervante del placer, está un montón de hara­
pos, de desechos podridos, de galas que fueron, 
mas harapos que cubren carne sana, carne que, 
si no siente, á fuerza de sufrirlos,'las inclemen­
cias del tiempo y el surco del látigo, se estre­
mece ante lajusticía, ante la miseria, ante la 
indignidad, ve el presente muy negro, adivi­
nando lo porvenir hermoso y libre, justo y hon­
rado, y empieza á incorporarse mirando al ho­
rizonte, y no tardará en ir en demanda de la'luz 
redentora á pesar y á través de las nieblas en 
que está envuelta la sociedad. 

¡Ay entonces de ese símbolo reaccionario! 

¡Guerra & la reacción, á la injusticia, al co­
mercio del oro por la sangre! ¡Fuera los cansa­
dos y los eseópticos, los jóvenes sin ideales y 
los veteranos sin energías frente á la enormi­
dad social presente! 

Los que tengamos fe en el porvenir, fe ciega 
é inquebrantable, moveremos la montaña. Reu­
námonos los que sentimos entusiasmo por lo 
noble, por lo honrado, por lo justo, por lo que 
demandan los explotados en eu trabajo y los 
condenados por la ignorancia; olvidemos de 
dónde venimos, pensando en el camino abierto 
á nuestros deseos. Apretémonoa la mano, y 
pues en la libertad todo lo humano se refunde 
y de la libertad todo nace, gritemos al empu­
ñar el arma: ¡Viva la libertad! 

ZlALO 

y AÜMEMTIV EL PAKAMA 

Con las filtraoiones eelesíástioaa sucede como 
con las cerezaa: se tira de una y van aaliendo á 
racimoa. Allá va otra cereoita. 

Se trata de la diócesis de 8egorbe, donde la 
mayoría de los pueblos no tienen cura propio 
y en muchos de ellos no'existen loa coadjuto­
res más que en la nómina, lo cual quiere decir 
que se filtran, sin saber adonde, los sueldos de 
éstos y la diferencia entre loa de los curas pro­
pios y los de los ecónomos, diferencia que sue­
le ser de la mitad de el del cura, sueldos que 
la nación paga íntegra y puntualmente. 

En un pueblo, el de La Yesa, donde sólo 
hay coadjutor para los efectos de la nómina y 
el cura ecónomo cobra la mitad del sueldo, se 
hundió hace poco la casa abadía, en estado 
ruinoso hacía mucho tiempo, sin que ni las 
súplicas al obispo bastaran para decidirlo á pro­
porcionar recursos para eu reparación. Hace 
diez apos que allí no hay párroco ni coadjutor. 

¿Puede saberse & dónde va el dinero que se 
ahorra con estas irregularidades? Porque la na­
ción lo paga; al Tesoro no vuelve; no hay curas 
que lo cobren íntegro, por ser la mayoría susti­

tutos, ¿quién se lo guarda? ¿Lo sabe alguien en 
el palacio episcopal de SegorbeP 

Ño podemos hacer un cálculo exacto; pero 
aproximadamente puede hacerlo cualquiera, 
partiendo de la base de que entre todos los 
pueblos de la diócesis, sólo ocho ó diez tienen 
oura en propiedad: en los restantes los ecóno­
mos ó regentes de los curatos sólo cobran la 
mitad de la paga, y en muchos no existe coad­
jutor, pero el sueldo figura en nómina. Eesul-
tado de esto: una filtración de 6 á 8 mil reales 
anuales en cada pueblo. 

Sabemos que hay quien está dispuesta á sa­
lir de la reserva en que hasta aquí le han con­
tenido ciertas consideraciones, para dar un es­
cándalo mayúsculo. Nosotros, imitando á cier­
to juerguista eclesiástico de por acá, muy co­
nocido en Pinto, exclamamoa: 

¡Venga de ahfl 
.^ 

IDOLATRÍA Y ftECAUDACIÓW 

La reverendísima superiora general de la Or­
den femenina del Sagrado Corazón, madre Ma-
bel Itigby, ha venido á España para hacer la 
visita de las casas que tiene su institución. Se 
ha instalado en la de la calle del Caballero de 
Gracia, colegio donde se educan gran número 
de niñas de la aristocracia y de la clase media 
rica; centroide jesuitismo al que es moda acu­
dir en Cuaresma durante los ejercicios espiri­
tuales que h'zo famosos el P . Mon, predicando 
aquellos sermones causa de su destierro decre­
tado por Pidal. 

Focos saben la importancia extraordinaria 
que esas órdenes extranjeras dan á este aconte­
cimiento. La humildad, la pobreza y la morti­
ficación constituyen su lema, las predican y á 
títulode predicarlas adquieren el crédito de que 
goaan. Pues quince días antes de que llegue el 
superior ó superiora general, se hacen en el 
convento grandes provisiones de comestibles ex­
quisitos y más aún de licores. Todo se compone 
y se limpia; se invita á los amigos y devotos de 
la casa, y se pone á todo el mundo en movi­
miento y... á contribución, previas las ampu­
losas alabanzas de rigor y otros mil prepara­
tivos. 

Un ricachón*amigo proporciona el coche que 
ha de traer de la estación al ídolo recién apeado 
de un departamento de primera, en compa­
ñía de los que han ido á buscarle á algún pue­
blo de la vía. 

Ya en los umbrales del convento empiezan 
las adoraciones. El tránsito desde el portal á la 
capilla y de ésta á la sala principal, se ve al­
fombrado de ñores; en la capilla, toda adorna­
da y brillante como de gran fiesta, se halla el 
Sacramento expuesto cual si esperaran también 
al serni-Dios, y un espléndido ambigú está pre­
parado en la sala. El capellán de la casa, revea-
tido como para recibir ai Papa, y la comunidad 
con los alumnos ó alumnas y sus familias aguar­
dan en la entrada. 

Ni el gran Lama de la India, ní el Papa, ni 
los reyea, ni el Gran Turco ni otra entidad se­
mejante es recibida y tratada con ritual tan ho­
norífico en sus dominios: himnos cantados por 
las niñas del colegio, coronas de fiores, versos 
ditirámbicos, música triunfal del órgano; y des­
pués de esto los mismos homenajes que á Dios, 
porque á esas madres se les besa la mano y se 
les habla ¡de rodillas! 

En la ocasión presente se ha hecho esto y 
mucho más. Sesenta niñas vestidas con los tra­
jes de las provincias españolas han rendido ho­
menaje á la monja extranjera, significando que 
toda España se humillaba en su presencia. Casi 
toda la aristocracia la esperaba y ha tomado 
parte en las fiestas que se han celebrado, y ha 
asistido á las recepciones y solemnidades üe la 
aAoradón. El número de regalos espléndidos es 
incalculable; y para colmo de homenajea la 
misma regente ha ido á visitar á la superiora, 

¡Clero, aristocracia, corona, provincias, todo 
í á los pies de una inglesota desconocida, proce­

dente Dioa sabe de quién ó de dónde! ¡La han 

adorado! Los generales vencedores, los litera­
tos insignes, los grandes inventores y los ilus­
tres patricios no merecieron aquí jamás tales 
homenajes; ní aún á los prelados más insignes 
se han tributado. 

Y no hablemos de la instalación, del trato y 
otras menudencias, porque tendríamos que co­
piar el capítulo más fantástico de Loa mil y u»a 
noches. 

¿Y no saben ustedes á lo que ha venido esa 
madre superiora de francesas? Pues á hacer (a 
recolección del dinero que cada convento guar­
da en espera de esta productiva visita; á lle­
varse lo que con tanto trabajo, sacrificios y qui­
zá privaciones rinde la vanidad estólida de esos 
dorados pobres á la marrullería de los ricos mo­
nacales. Bien mirado, el favor de enseñar á 
nuestras hijas, que luego serán madres, á pro­
nunciar con la egggge y á sentir, creer y rezar 
á la francesa, es cosa digna de la gratitud na­
cional. ¡Loor eterno á esa y á otras madres pos­
tizas que tan bien explotan á las que no acier­
tan á serlo de verdad! Una vez más, como hi­
cieron los monjes de Cluny, van los modernos 
extranjeros á civilizarnos, y esto hay que pa­
garlo con dinero y humillando la frente hasta 
el suelo. 

Ninguna monja española es superioreí gene­
ral de nadie, ni así adorada en París, ni en Lon­
dres, ni en Bruselas, ni en Roma, Que se atre­
va cualquiera á fundar algo español en esas tie­
rras y verá el dinero que trae. Es claro, los bár­
baros no pueden ya ir á paises civilizados más 
que á figurar en exposiciones zoológicas como 
los canaques y los aschantis. 

Ea prueba de loa beneficios que esos religio­
sos exóticos nos traen, citaré el secuestro de la 
semana; el de un niño entregado á los Marístas 
de Reus, que no parece por ninguna parte. Los 
hermanos dicen que debió escaparse... pero han 
mandado á la atribulada madre toda la ropa do 
su hijo. Cero y van diez rail. ¡Aii! y ahora loa 
obispos enviando seminaristas á Boma para que 
aprendan teología y cánones patrióticos, los que 
ignoraban Melchor Cano, Cianeros, Muñoz To­
rrero y Ruiz de Padrón. 

Nada, que todo el mundo se ha empeñado ge­
nerosa y desinteresadamente en civilizarnos.» 

E S T E OUBA. 

LA LVVASION 

No contaban en Lora del Río, con un eom-
plemeoto del Carnaval tan divertido como el 
que se les ha entrado por las puertas con loa 
tres jesuítas que les han enviado; así están de 
contentos los vecinos. 

Uno de los leyólas ha gruñido en el pulpito 
contra E L MOTÍN. ¡Bah! jQuó más quisiera 
ese imbécil que yo me indignara? 

Reservo mi indignación para gentes máa 
dignas y para más altas empresas. 

Eu prueba de ello, no tengo inconveniente 
en hacer público !o que contesto á varios corre­
ligionarios que me preguntan acerca del pro­
cedimiento más adecuado para combatir esa 
plaga. 

La escoba. No encuentro otro, porque nunca 
se me ha ocurrido andar á tiros con las chin­
ches ni á cañonazos con las cucarachas. Las 
inmundicias se barren. 

¡La escoba! El uso de este sencillo artefacto 
de limpieza doméstica, se impone aquí con máa 
imperio cada día. 

Y ya que hablo de escobas, procuren loe 
buenos liberales de Lora y de todas partea, no 
soltarla después, porque aun quedará algo que 
barrer, algo que es como la base y la prepara­
ción para que los pueblos sufran periódicamen­
te esa peste. 

Hay unos maestros de escuela en Lora del 
Río, (y desgraciadamente ha de reconocerse que 
no son los únicos en España), que también de­
ben ser comprendidos eu cualquier medida pu-
rificadora que se adopte en su día; hay, digo, 
unos maestros que, faltando á la ley y á su de­
ber, llevan á sus discípulos á hacer la corte á 
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loa jesuítas, convirtiéndolos en comparsas de 
la gente negra. Me importa poco que lo liagan 
con la autorización de los padrea 6 sin ella; 
para el caso es igual. El maestro está para en­
señar y no para convertir la escuela en plantel 
de monaguillos. 

Y abora no digo más de esto, porque preci­
samente ho de escribir pronto un artículo so­
bre ioB maestros, restableciendo la verdad y 
rompiendo de una vez con los convencionalis-
moa y las mentiras con que procuramos vivir 
engañados. Por hoy sólo diré que eaoa de Lora 
del B.ÍO se han convertido en instrumentos de 
la tiranía teocrática, y, hacen perder el tiempo 
á BUS alumnoa en ridiculas farsas. 

Mas volviendo á mis misioneros de Lora, á 
los que la gente va tomando el pelo que es un 
gusto, porque hacen soberanamente el ridículo, 
les aconsejo que se den mucha prisa á catequi­
zar á los adinerados á quienes muestran predi­
lección en sus visitas, porque corren peligro de 
un fracaso feroz si dan tiempo á que caigan en 
la cuenta los víctimas elegidos para el sacrifi­
cio pecuniario. 

*— 
SIGUEN &U LABOR 

Se ha instalado en Vitoria un nuevo comi­
té carlista, titulado Hijas de María, Eepara-
douas. Con este eon 17 los que hay en una 
ciudad de 22.000 habitantes, l ie aquí la lista: 

Comités de mujeres: Las Brígidas, San An­
tonio, Santa Cruz, Hospicio, Hospital; Her-
manitaa de los pobres, Desamparadas {Casa 
de 1^ plazuela de ese nombro), Desamparadas 
(Barrio de Santa Isabel), Salesas, Ursulinas, 
Sagrado Corazón de Jesús, Sierras de Jesús, 
Carmelitas y Separadoras. 

Comités de homhres: Jesuítas, Carmelitas 
y Maristas. 

Y ee dice que cuando los carmelitas termi-
jon el maguíflco convento que están levantan­
do en la calle del Sur, al que ocupan actual­
mente irán unas monjas de Prancia. 

Como se ve, el carlismo no puede contar con 
más auxiliares en Vitoria. 

Todos los ediücios que ocupan esos comités, 
especialmente el de la calle del Sur, son ver­
daderas fortificaciones, como las de Bilhao. 
Entre San Sebastián, Bilbao y Vitoria, reú­
nen los carlistas tal número de fortalezas que 
asusta, casi todas bajo el protectorado inglés, 
El día que se lancen, hasta el palacio de Aye-
te utilizarán para combatirnos. 

No hay época, la de Carlos I I inclusive, en 
que se hayan consentido en España escánda­
los ni vergüenzas semejantes; verdad es que 
no ha habido otra de caracteres man rebaja­
dos, ni de más cobardías, ni de más hombres 
mujeres dominando en todas las esferas. 

Y no excluyo á nadie; ni á mis correligio­
narios. Por cada uno parecido á los hombres 
que fueren, hay mil iguales á los que existen. 

A veces creo que quizás no estaría mal la 
venida de don Carlos, si en vez de un mama­
rracho canallesco, como es, fuera capaz de col­
gar liberales de pega por centenares hasta 
que se extinguiera la raza de loa que hoy es­
tamos en juego. 

bro Pro rege del jesuíta Mariana en quo se | 
preconiza el derecho de asesinar á los reyes. 
A cnntinuaeión se leyó una oda sobre Hl anar-
qiiÁsmo y principios liberales, y una diserta­
ción titulada: Unión patria de los orgams-
mos nacionales conservada por el catolicismo é 
imposible en el liberalismo. 

¡Y en manos de gentes así se ha puesto una 
Universidad para que inunden á España de 
hombres de carrera amamantados en tan pér­
fidas doctrinael 

Voy sintiendo más odio hacia los que tole­
ran esto, que hacia los que se aprovechím de 
esa tolerancia. 

MEDIDÜS URGEWTES 

Es preciso que ol gobierno, si no quiere pa­
sar por cómplice de los que preparan la veni­
da de don Carlos, tome desde luego disposi­
ciones enérgicas que impidan la propaganda 
que el clericalismo viene haciendo. 

El escándalo llega ya al colmo. En el últi­
mo certamen celebrado en la Universidad de 
Deusto, se leyó un discurso de un tal Moltó 
sobre Él ateísmo legal, la libertad y tolerancia, 
de cultos, donde se ataca claramente á lo que 
las leyes fundamentales del país preceptúan. 
Después se leyó una disertación sobre el 
^.Origen, comunicación y límites del poder su­

premo 'de las naciones, según el catolicismo,!' 
que fué una glosa atrevida y descarada del li-

C O S I L - U A S 

Además de los dien millones que loa liberales 
han acordado pagar ai obispo de Madrid por 
el edificio de la Trinidad que había sido cedi­
do para Seminario, ahora van á abonar cerca de 
doce á laa monjas Vallecas por los terrenos 
donde tuvieron su convento, derruido por la re­
volución. 

¡Pobre España! Bien puede recordarse hoy, 
hablando de tí, aquello de «sobre sus vestida-
ras echaron suertes, n 

Inglaterra reclamándonos una deuda cuando 
estábamos empeñados en la guerra de Afríca y 
los Estados Unidos pidiéndonos ahora indem­
nizaciones á diario, tienen más disculpa que 
los curas, monjas y frailea llevándose millo­
nes y censurando luego que loa enfermos en 
Cuba carecen de medicinas. 

¡Y eate pueblo estúpido rezando, pagando y 
callando! ¿Si merecerá todo lo que le ocurre? 

¿Pero qué se va á esperar de una prenaa don­
de hay periódicos que, como £ « Corresponden­
cia de Éspaila, eacrihe lo siguiente á propósito 
del artículo motinesco que ha publicado Casca­
jares? 

«Si en algún prejuicio; error ó exageración 
incurre el arzobispo de Valladolid, tomar cuen­
ta de ello en estas columnas sería irreverencia 
notoria.!) ' 

lUf! 

Varias devotas decentemente vestidas se arro­
dillan en San Ginéa al lado de otras, y dando 
muestras de gran fervor, les limpian religiosa­
mente loe bólailloa. 

¡Pero, Señor, Señor! ¿Es posible que, desde 
aquellos tiempos en que esgrimiste el látigo, no 
hayas podido evitar que los templos sean cue­
vas de ladrones? 

Verdad es que el día que lo consiguieras, IOB 
veríaa ¡ay! poco menos que desiertos. 

El arzobispo de Santiago ha prohibido la lec­
tura do La Unión Sepublioana de Pontevedra. 

Prohiba el querido colega la lectura del £o-
. letÍ7i eclesiástico... 
, Y pata. 

Las enfermas de la sala de higiene del Hos­
pital de Valencia se han sublevado porque lea 
dieron á comer carne el raiórcoles de ceniza. 

Inútil fué que las beatas encargadas de su 
asistencia les dijesen que estaban dispenaadaa 
de la vigilia por su condición de enfermas. No 
se dieron por convencidas, y para demoatrar 
que su ferviente catolieiamo no está reñido 
con la vida alegre que hacen y cuyos resulta­
dos los llevan luego á esa sección especial de 
higiene, y que tampoco quita lo católico á lo 
barbián, armaron la de Dioa es Cristo, rom­
piendo camas, ropas, cristales y el bautisiho á 
quien se les ponía por delante. 

En presencia de hechos como este, me incli­
no ante el poder de la fe, que no solo trans­
porta las montañas, sino que levanta á las pros­
titutas. 

Escriben desde Burgos que ha sido puesto 
. en libertad el cura de Zangandez. Como recor- ! 

darán mis lectores, fué condenado á presidio I 

por asesinato de su ama, á la que enterró en 
la igleaia del pueblo, sacándola después para 
sepultarla en la finca de un hermano suyo, 
donde fué detenido por la guardia civil. 

El pobrecito, celoso porque su ama iba á ca­
sarse con otro, no cometió más que eatoa de* 
litoa: asesinato con todas las ci reúna tan ciaa 
agravantes; profanación de la iglesia y reaia-
tencia y desacato á la autoridad. 

Reconocemos que en pocas ocasiones se ha 
aplicado un indulto con más justicia; y noa 
permitimos recomendar á todo español que ae 
sienta con vocación de asesino, que cante misa 
antes. 

La miseria va aumentando en Italia hasta el 
pnnto de preocupar gravemente al gobierno. 

Con una parte de lo que se atesora en el Va­
ticano, con una pequeña parte nada más, ha­
bía para remediar esa miseria. 

Pero se conoce que no ha llegado la noticia 
al Vaticano, ó que, como el cosechero del cuen­
to, se reserva para mejor ocasión. 

Loa conservadores ae incautaron del conven­
to de Lluch sin hacer caao de las excomuniones 
del obispo Cervera, Los fusioniatas devuelven 
el convento á loa curaa. 

Y para mayor escarnio, en el acto de la de­
volución representó al vicario capitular de la 
sede vacante ¿quién dirán ustedes? El presiden­
te de la Diputación provincial de laa Baleares. 

¡Farsantea como loa que hoy gobiernan! 

Leo en un periódico de Q-erona: 
«Uno de estos días fué atropellada por el co­

che del obispo en la bajada del llamado Puen­
te de Piedra una pobre mujer pasándole las 
ruedas por encima de su cuerpo, y no sabemos 
si á estas horas ha dejado ya de existir, n 

Hace tiempo que andaba yo dando vueltas 
al magín para contestarme á esta pregunta: 

«¿Para qué andarán en coche los repreaentan-
tes del que no tuvo donde reposar la cabeza, 
los llamados sucesores de los apóstoles, que no 
aolo iban á pié sino también descalzos?» 

Y mire usted por dónde la casualidad viene 
á esclarecer mis dudas. ¿Para qué han de andar 
sinolos obispos en coche para reventar a! pró­
jimo? 

El último día de carnaval se ordenó al dele­
gado del distrito del Hospicio que procediera á 
la detención de ciertos individuos muy bien 
disfrazados de mujer, que frecuentaban an bai­
le en las cercanías de la Glorieta deBilbao. 

¡Pero, señor! ¿En qué van á diferenciarse en 
estos tiempos impfoa un baile público y el se­
minario de Corban? 

La Revista de Tribunales de Sevilla pide que 
no ae entierren en los conventos los cadáveres 
de las monjas que fallecen, y dice que más de 
una vez so ha dado el caso de que, cuando se ha 
hecho la inscripción del óbito en el juzgado 
municipal, ya estaba enterrado el cadáver. 

En la actualidad, añade, ae da caso más gra­
ve: hay neceaidad de acreditar el fallecimiento 
de doe Hermanas de cierta comunidad, y no es 
posible hacerlo por no constar la inscripción en 
ningún registro civil; y sábese sólo, por testi­
monio de la comunidad, que los cadáveres fue­
ron enterrados al pie de un alcornoque. 

¡Un alcornoque! ¡Cielos! ¿Si estará en Sevi­
lla Carlos Gha/paü 

Cuanto al hecho en sí, celebraría ver en la 
cárcel á las .°eñoras que entierran cadáveres 
por su cuenta. 

CIENCIA Y RELIGIÓN 
POR 

M A L V E R T 
con 55 grabados en el texto. 

Precio 2 pesetas.—i para los lectores de EL MOTÍN. 

tmproata Popnlai, Plaaa del Dos de Hayo, 4. 

Ayuntamiento de Madrid




